EL    PARAÍSO

     El Creador plantó un jardín en Edén, “al oriente” (Gen 2:8), y encargó al hombre que cuidara este fértil paraíso, el cual era regado por un río que se partía en cuatro brazos -el Pisón, el Guijón, el Tigris y el Eúfrates- que se prolongaban hasta los confines del mundo. Dios dijo entonces al hombre que podía comer los frutos de todos los árboles del jardín menos de uno, “el árbol de la ciencia del bien y del mal” (Gen 2:17), pues de lo contrario moriría.

     Antes de pecar, Adán y Eva vivían felices en un mundo perfecto en el que no había dolor, hambre ni sed; la comida abundaba, no hacia falta vestirse y los animales cooperaban con los humanos; éstos incluso podían comer del “árbol de la vida” (Gen 3:22), que al parecer confería la inmortalidad. 
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